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El libro de Pablo Ospina, La alea-
ción inestable. Origen y consolida-
ción de un Estado transformista, 

busca explicar las características del Es-
tado ecuatoriano en el periodo 1920-
1960. Esta investigación, elaborada para 
el grado doctoral del autor, parte de tres 
fuentes teóricas: Gramsci, con su estudio 
sobre el transformismo, Moore y su in-
terpretación de los fenómenos políticos a 
partir de la dinámica de las clases rurales 
(1973), Maiguashca (1994) con su pers-
pectiva sobre la regionalización y, Mai-
guashca y North (1991) sobre los oríge-
nes del velasquismo. También se inspira 
en artículos de Bustamante, que plantea 
la hipótesis del transformismo, como de 
León y Thoresen sobre el problema regio-
nal, factor clave para explicar el proceso 
social y político del Ecuador.

Su propuesta analítica, explica el Es-
tado ecuatoriano en el marco de la tran-
sición de las élites agrícolas de terrate-
nientes a burguesas. Hay que señalar que 

Ospina diverge de los enfoques clásicos 
de las ciencias sociales ecuatorianas, que 
explican los principales conflictos de cla-
se entre la fracción agroexportadora en la 
Costa y terratenientes en la Sierra, pues 
para este autor ambas fracciones se sus-
tentan en relaciones de producción que 
combinan mano de obra asalariada y for-
mas de servidumbre, aunque sus hacien-
das transitan historias específicas y están 
expuestas de diversa manera al mercado 
externo.   El autor examina la vía de mo-
dernización de la economía agraria en 
donde predomina la vía junker, en mix-
tura con la pequeña y mediana produc-
ción en provincias como Azuay y Tun-
gurahua, en zonas de colonización en las 
estribaciones de los andes y en los cam-
pos de arroz, café y banano en la Costa, 
desde los años 20.

El factor clave que diferencia a las 
dos fracciones es el desacople regional 
que se produce en dos fases: del 20 al 45 
y del 45 a los 60. La fracción dominante 
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un Estado transformista: Ecuador, 1920-1960
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en la Costa se desmorona con la crisis 
del cacao y del 20 al 45 en esa región se 
diversifica la producción del café, el azú-
car, el arroz, la tagua, con presencia de 
pequeños y medianos propietarios y ac-
tivación de luchas campesinas. Mientras 
tanto en la Sierra se mantienen los viejos 
latifundios, pero en un marco de una 
lenta modernización de las haciendas 
cerealeras y ganaderas, con producción 
de alimentos para el mercado interno. 
En ello incide la conexión con la Costa 
por el ferrocarril y el incipiente avance 
industrial. En las provincias de la Sierra 
centro norte, se presentan luchas en las 
haciendas de la Asistencia Social del Es-
tado, en un marco de declinación de la 
lucha campesina indígena. Otras histo-
rias se producen en la zona austral y en 
Manabí, con la paja toquilla, que siguen 
también caminos y ciclos diferentes, con 
sus propias élites y conflictos.

En la fase siguiente, del 45 al 60, el 
desacople se mantiene: en la Costa se or-
ganiza la producción en torno al banano, 
con procesos de concentración bancaria y 
comercial que permiten formar una élite 
burguesa moderna; es un periodo de de-
clinación de la lucha campesina, que solo 
se reactiva en la década del 60 en torno 
a la Reforma Agraria. En los Andes ha-
bía asedio de las haciendas, tanto por los 
trabajadores huasipungueros como por 
los indígenas de las comunidades libres, 
que terminarán en el desmantelamiento 
de la “administración de poblaciones” y 
de los terratenientes tradicionales, propi-

ciando la configuración de una burguesía 
agraria moderna.  El desacople tiene dos 
resultados fundamentales: no se logra 
conformar una clase oligárquica a nivel 
nacional, pero tampoco los sectores sub-
alternos se unen y toman iniciativas ar-
ticuladas que rompan o interrumpan la 
lenta vía de modernización capitalista. El 
resultado es un largo proceso de transi-
ción hacia el capitalismo del 20 al 60.

Es sobre esta base de cambios que se 
constituye el proceso político y el “Esta-
do Transformista”. Por una parte, el par-
tido liberal no logra consolidarse como 
una fuerza política predominante, pues 
la crisis del cacao deja sin sustento a la 
élite costeña, dejando en la orfandad a 
un actor clave, el ejército liberal. Este, sin 
conducción oligárquica, tiende a insti-
tucionalizarse como un actor reformista, 
que asume un rol de veto al ascenso de los 
conservadores. Estos, a su vez derrotados 
por la Revolución liberal, con una Igle-
sia debilitada en su poder económico e 
ideológico, solamente logra reactivarse en 
los años 40, cuando luego de la Gloriosa 
buscan su propio espacio de participación 
política y entran a negociar con los mili-
tares un margen de actuación, en campos 
como la educación y la labor eclesial, con-
solidado el Estado Transformista.

La figura que encarna esa transacción 
es Velasco Ibarra, un hábil político, que 
negocia con todos los sectores, que pos-
tula un ideario liberal y un paternalismo 
vinculado con el ideario de justicia social 
de la Iglesia Católica, pero que también 
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asume un papel de impulsor de la moder-
nización del Estado, fundamentalmente 
en términos de la obra pública, sustento 
material que le permite responder a las ex-
pectativas populares y dar credibilidad a 
su discurso. Este modo de actuación mar-
ca la administración gubernamental: dis-
persión en las inversiones, soluciones par-
ciales y localistas, falta de planificación.

Velasco no es un “populista” en el 
sentido de gestor nacional popular que 
articula las clases subalternas con el Es-
tado mediante formas corporativas, que 
impulsa la industrialización nacional o 
que plantea posturas nacionalistas. Es 
más bien un líder que encarna el espí-
ritu del Estado transformista, el hace-
dor de pactos en un país marcado por 
las diferencias regionales, por fracciones 
que tienen una cultura de negociación y 
transacción. Un líder que logra canalizar 
la adhesión popular al responder a sus 
expectativas de obras, servicios públicos 
y en cierta medida de derechos como el 
sufragio, tan postergado por los gobier-
nos liberales. Un líder que personifica 
la entrega paternal de las obras, “a cada 
cual su pequeña satisfacción”, pero que 
además le dota al “dar” de una ética de 
su austeridad y pobreza, de la cual da tes-
timonio en toda su vida. Además, es líder 
ilustrado cuyo discurso mezcla y articula 
ideologías contradictorias. La “clase polí-
tica” asume el habitus del caudillo como 
fórmula para conseguir éxito electoral y 
la negociación se impone en todas las es-
feras y niveles de la administración públi-

ca. Hay que señalar que en medio de una 
cultura donde persiste la servidumbre y 
las relaciones patriarcales, Velasco simbo-
liza la figura del buen patrón.

Pero Velasco no se explica por fuera 
del Estado transformista. Este se susten-
ta en la fragmentación de conflictos, en 
las soluciones parciales, en las negocia-
ciones interminables y en la distribu-
ción de cuotas de poder.  Se trata de un 
Estado heterogéneo y poroso, en donde 
juzgados, ministerios e instituciones se 
convierten en presa de los diferentes par-
tidos y mantienen la jerarquía mediante 
relaciones clientelares. En torno a la tie-
rra, principal conflicto de la época, los 
grupos dominantes no están dispuestos 
a realizar reformas radicales. El Estado 
interviene en la mediación de conflictos, 
pero desvía procesos de articulación de 
la movilización social, tolera las comu-
nas a nivel local, pero no permite su or-
ganización nacional y las modela a través 
de reglamentos y acciones burocráticas, 
realizando pequeñas concesiones a las 
organizaciones indígenas y campesi-
nas. Es fruto de este proceso asimétrico 
cuando se produce una tibia Reforma 
Agraria en años 60 y 70, en donde las 
mejores tierras se destinan a los gran-
des hacendados y las peores tierras a los 
campesinos e indígenas. El Estado no 
tuvo necesidad, tal como señala el autor, 
cuando responde a una de sus interro-
gantes principales, a utilizar violencia 
indiscriminada, tal como sucedió en 
otros países de América Latina.
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El autor examina el modelo de nego-
ciación de la época, en el Ministerio de 
Previsión Social y Trabajo bajo cuyo pa-
raguas se integraba la atención sanitaria, 
la seguridad social, la misión andina, la 
colonización, la beneficencia y la media-
ción de los conflictos agrarios.  Durante 
este periodo se amplía la presencia esta-
tal, aunque la extensión de los servicios 
sociales es limitada y la cobertura es mí-
nima en relación a otros países de Amé-
rica Latina. Para el autor, el tratamiento 
particularista y local de los conflictos es 
fundamental para diferenciar el transfor-
mismo del corporativismo, pues el pri-
mero exalta la fragmentación y debilita la 
asociación de los subalternos, el segundo 
promueve la asociación, aunque busque 
disciplinar a los sectores organizados. 
El Ministerio tuvo relativo éxito -con el 
concurso de funcionarios liberales y so-
cialistas-, debido a que fue un contrape-
so de la “administración privada de las 
poblaciones”, afectando la colusión de 
hacendados, tenientes políticos y curas, 
el triángulo “gamonal” que domina el 
escenario local. Siguiendo a otros auto-
res como Guerrero, Ibarra y Prieto, este 
modelo de negociación permitió “esta-
tizar” los conflictos y “bajar” los minis-
tros a la población, al tiempo que abrió 
a los subalternos una nueva estructura de 
oportunidades para canalizar sus deman-
das. Este modelo fue interpretado por la 
población indígena como la restauración 
del pacto hacendatario, por el cual el Es-
tado central apareció como el “patrón 

grande” que frenaba los abusos de admi-
nistradores y capataces locales, asociando 
el Estado al orden paternal terrateniente.

Un actor clave del transformismo es 
el Ejército. Heredero como se ha mencio-
nado de la Revolución liberal, permanece 
bajo conducción de oficiales progresistas. 
Se convierte en garante de la institucio-
nalidad estatal, realizando reformas en el 
marco de un limitado intervencionismo 
estatal y propiciando un proceso de insti-
tucionalización y capacitación de los sol-
dados y oficiales. Políticamente impiden 
un rol protagónico de los conservadores, 
dando golpes de Estado cuando es nece-
sario o propiciando sucesiones constitu-
cionales. La derrota del 41 en la guerra 
con el Perú y la crisis posterior, tendrá un 
profundo efecto en las Fuerzas Armadas y 
provocará la insurrección de los cuarteles 
en la llamada Gloriosa, derrocando al go-
bierno de Arroyo del Río. Pero la derrota 
motiva también un giro de los militares 
a los cuarteles, a las labores de seguridad 
externa e interna, propiciando un acuer-
do con los civiles que se encargarán de la 
administración estatal durante el periodo 
de estabilidad democrática (y auge eco-
nómico) del 48 al 63.

En resumen, dice el autor “el trans-
formismo no es solo la cooptación de 
un movimiento radical mediante meca-
nismos variados entre los que destaca el 
clientelismo, sino una fórmula de com-
promiso que produjo cambios en la so-
ciedad y el Estado”. “Comprende los me-
canismos dominantes que las oligarquías 
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ecuatorianas adoptaron y cristalizaron en 
el Estado para desactivar el ascenso de 
la participación política popular y para 
conducir una vía de modernización capi-
talista molecular, lenta, que desmontó el 
orden oligárquico” (Ospina, 2021: 38).

Para el autor, el Velasquismo y el 
ejército cumplen un papel clave en la 
construcción del Estado como en la neu-
tralización de la lucha de los sectores po-
pulares. El primero, en tanto logra cana-
lizar la adhesión popular en un momento 
de irrupción de las masas en la política; el 
segundo, en tanto propugna el naciona-
lismo, arrancando las banderas naciona-
les de manos de la izquierda.

Para finalizar habría que señalar algu-
nos puntos críticos sobre este trabajo. En 
primer lugar, subrayar que el libro rein-
corpora la economía política en la histo-
ria, de manera que logra retomar debates 
inconclusos en las ciencias sociales de los 
años 70 y 80, problematizando la forma-
ción social, los procesos agrarios y el Es-
tado con una nueva perspectiva analítica. 
En ese sentido, Ospina se identifica con 
las corrientes teóricas de los grandes pro-
cesos y estructuras, a lo Barrington Moo-
re y los autores de la sociología histórica, 
relacionando las estructuras de clase y 
los procesos políticos, poniendo las ba-
ses para un análisis comparativo a nivel 
latinoamericano.

Eso lo hace con un instrumental me-
todológico, propio de la formación del 
autor, de antropólogo e historiador, de 

su consistente trabajo comparativo entre 
las regiones, el manejo amplio y solven-
te de la literatura de autores nacionales y 
extranjeros, penetrando los archivos na-
cionales y la revisión de bases de datos 
de larga duración, tal como los eventos 
de conflictividad, el número de víctimas 
de la violencia política, o el registro de las 
propiedades agrícolas.

En segundo lugar, destacar su prin-
cipal aporte, que tiene que ver con una 
nueva lectura sobre el Estado, retoman-
do las tesis clásicas de las ciencias socia-
les ecuatorianas, pero desde una lectura 
donde vincula lo político con la dinámica 
social de las clases dominantes y con las 
características regionales. La traducción 
de la categoría gramsciana de transfor-
mismo a un país andino como Ecuador 
resulta en extremo sugerente, problema-
tizando un debate agotado y repetitivo 
sobre el populismo, para mostrar la com-
plejidad del proceso político en el marco 
de los procesos sociales.

En tercer lugar, vale retomar las ob-
servaciones formuladas por Andrés Gue-
rrero en la introducción, cuando plantea 
el desafío de construir nuevas categorías 
teóricas en el marco de la investigación e 
interpretación histórica del Ecuador, tra-
duciendo a la realidad latinoamericana 
las categorías de Gramsci. Guerrero, se-
ñala además la necesidad de profundizar 
en varios aspectos como la relación con 
Iglesia, la educación, el ámbito cultural y 
el análisis del Estado en lo local.
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En cuarto lugar, quisiera mencionar 
varias observaciones que son importantes 
de tomar en cuenta: un primero, tiene que 
ver con su recorte temporal, pues Ospina 
parte de 1920. El problema es que la Re-
volución Liberal se realiza antes y marca 
todo el siglo XX y ejecuta reformas clara-
mente burguesas que trasformaron el país. 
Entre estas reformas están la abolición del 
concertaje, la expropiación de los predios 
de la principal entidad terrateniente, la 
iglesia, la ampliación de los derechos ci-
viles, la integración del mercado interno 
mediante el ferrocarril, la construcción 
del Estado mediante la educación laica y 
las Fuerzas Armadas (Moreano, 1975). Y 
todo ello en un conflicto político y mi-
litar que duró más de 50 años y que le 
permite subordinar a los terratenientes 
serranos. La Revolución liberal fue, a di-
ferencia de los cambios transformistas, 
una revolución jacobina que integró a las 
montoneras alfaristas a los peones con-
ciertos (Chiriboga, 2013). Parece en ese 
sentido, que falta hilar de mejor manera 
los cambios de la Revolución liberal, con 
los innumerables procesos que marcaron 
profundamente el siglo XX.

Por otra parte, es importante exami-
nar el alcance de la movilización popular. 
El autor hace un análisis de las luchas 
campesinas e indígenas y la mira desde 
una categoría, el transformismo, que 
pone su foco en la iniciativa de las éli-
tes y el Estado en procesos asimétricos de 
negociación con los sectores populares. 
Esto otorga importantes pistas sobre el 

papel del Velasquismo, los conservado-
res y el ejército, pero no logra dar una 
visión completa del alcance de las luchas 
populares. Partiendo de la incorporación 
campesina en la Revolución liberal, con-
tinuando con la insurrección de Con-
cha, pero también dando cuenta de la 
lucha obrera y el anarquismo de los 20 
o la Gloriosa en el 44. Y es aquí donde 
vale preguntarse sobre el carácter del al-
farismo, la consistencia de los partidos 
de izquierda y en general si los procesos 
de movilización popular contaban con 
capacidad y voluntad para desestabilizar 
la dominación. En ese marco, el autor 
descarta la existencia de un corporativis-
mo fuerte hasta los años 60, y habría que 
preguntarse si desde entonces los sectores 
populares -los sindicatos, el magisterio, 
los choferes, los campesinos indígenas-, 
logran institucionalizar formas de corpo-
rativismo (Ortiz, 2021).

Otro aspecto tiene que ver con la 
fase democrática en la que culmina el 
periodo estudiado, desde el 48 al 63. El 
autor, señala el acuerdo entre militares y 
conservadores, pero no analiza el apor-
te de un personaje central: Galo Plaza, 
hacendado ganadero de la sierra-norte, 
que representó a las élites burguesas de 
Costa y Sierra, superando la división li-
beral-conservadora, convirtiéndose en el 
enlace clave con el Estado norteamerica-
no.  Además, se dieron transformaciones 
internas en las élites burguesas, al tiempo 
que cambios en su representación políti-
ca, tanto con el velasquismo como con el 
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Partido Social Cristiano, revelando que 
probablemente la matriz conservadora 
está siendo superada por diversos flan-
cos. Y todo ello se realiza en una nueva 
fase de la dependencia, especialmente el 
inicio de la Guerra Fría y la hegemonía 
norteamericana, cuya presencia en Ecua-
dor se incrementa en lo económico, con 
el FMI, en lo político con el discurso de 
la democracia y en lo militar con la Mi-
sión Norteamericana que interviene en 
la institucionalización del ejército, temas 
que menciona de paso el autor.

Un aspecto adicional habría que se-
ñalar: según el autor el carácter transfor-
mista del Estado dura hasta finales de la 
década del 50. Con ese supuesto habría 
que preguntarse respecto al carácter del 
Estado en el periodo 60-80, cuando los 
militares vuelven al ruedo y se suceden 
dictaduras como la Castro Jijón y pos-
teriormente el gobierno revolucionario 
y nacionalista de las Fuerzas Armadas. 
Los militares cumplieron con suficiente 
reforma e incentivos a la migración para 
estabilizar las potenciales luchas campesi-
nas, otra vez.
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